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INTRODUCCION 

 
Los cementerios son entidades dinámicas cuyos monumentos funerarios tienen alto 

contenido simbólico, sujeto a una resignificación permanente por parte de sus usuarios u 
observadores, en especial cuando cambian de propietario, a su vez manifiestan en formas 
muy concretas el sistema de pensamiento, creencias y estructura de la sociedad a la que 
pertenecen y trascienden.  

Lo mismo que en la sociedad de los vivos, ir al cementerio constituye un acto de 
comunicación que se enmarca dentro de la definición de la cultura como proceso 
comunicativo (Eco, 1975). (Figura 1) 

A fines del siglo XIX y principios del XX, los diversos sectores, ideológicos, 
socioeconómicos y religiosos que conformaban la sociedad, se expresaban con 
iconografías funerarias particulares en los cementerios.  

El cementerio es testimonio permanente de creencias, costumbres e historias de la 
comunidad a la que pertenece y representa (Rizzo, Sempé 2001). Dado que el recuerdo 
sufre procesos de reconstrucción a escala social e individual (Connerton 1999), los 
mismos van resignificando los acontecimientos dolorosos y adecuándolos a los marcos 
sociales, sistema de valores y creencias vigentes (Páez et al 1999).  

Los deudos resimbolizan las imágenes y recuerdos de las personas queridas, a 
través de conmemoraciones y ofrendas mortuorias. Las prácticas sociales incluidas en los 
ritos mortuorios funcionan como un mecanismo de transmisión de información, mediante 
las cuales la intención es mantener vigentes una serie de conceptos para controlar la 
experiencia y tomar posición acerca de la dinámica de las relaciones sociales y de poder. 
(Barceló 1984). 

 

 
 

Figura 1. Entrada principal al cementerio 
 
DESARROLLO 
 

Un epitafio es el texto que honra al difunto, la mayoría normalmente inscripto en 
una lápida o placa. Tradicionalmente estaba escrito en verso, pero hay excepciones. La 
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palabra proviene de epitaphium compuesta por dos voces griegas epi: sobre y taphos, 
tumba, es decir inscripción puesta sobre una tumba. 

Los epitafios han sido muy variados, según las costumbres. Los romanos tenían 
gran cuidado de hacer hablar a sus muertos en los epitafios que algunas veces estaban 
llenos de moralidades acompañadas de bellísimas piezas de escultura y arquitectura. Se 
hacían en prosa o verso, los más cortos se tenían como los mejores siendo la idea el que 
pudiesen ser leídos. Los más comunes son los de forma de simple discurso conteniendo 
solamente los nombres de aquellos que están puestos en las sepulturas con una 
exposición corta de la edad, del año, el mes y día de su muerte, lo cual hoy se leen en 
muchas de las sepulturas de nuestros cementerios. 

Se construyen con el nombre de la persona fallecida, contextualizado en frases que 
incluyen, predominantemente, los términos “Recuerdo”, “Homenaje” y “Memoria”, Esta 
frase va acompañada de los términos “esposo(a)”, “hijo(a/s)”, “nieto(a/s)”, “amigo(a/s)”, 
“compañero(a/s)”, etc., que designan el vínculo que relaciona al autor o autores del 
epitafio con la persona fallecida, o bien los incluye en el texto como protagonistas de la 
emoción o del sentimiento expresado. 

 
SEPULTURA EN TIERRA 
 

En los textos funerarios de ambas placas se expresan frases relacionadas con el 
recuerdo del difunto. La placa central lleva el nombre Diego Armando… y la fecha de 
deceso del occiso (Figura 2).  

 

 
Figura 2. Sepultura en tierra 

 
“Dieguito tu papá Enrique y tu mamá para siempre te vamos a 
recordar con nuestra mente y corazón. Guíanos desde el cielo para 
seguir adelante y nunca separarnos y algún día poder estar juntos 
como una familia. Te extrañamos.” 

 
MONUMENTO A LOS CAIDOS 
 

Se resaltan las placas de homenaje en el monumento a los caídos el 9 de junio de 
1956, a Rosa Espósito de Zanetta, que dice: (Figura 3) 
 

“Te uniste al amor de tu vida, el día de la cita después de cumplir, el sueño de ver 
la familia que juntos soñaron florecer. Rosa de Abolengo, ciudadana ilustre, del silencio 
heroico no te faltó coraje para enfrentar, sola al verdugo de tu esposo. Sos parte de la 
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historia de mujeres con mayúscula en nuestro país en tiempo de violencia, nos diste un 
tiempo de ternura, tu amor nos dará calor hasta el día del encuentro descansa reina 
madre”. 

 
Figura 3. Monumento a los caídos el 6 de junio de 1956 

 
En las de homenaje al Tte. Cnel. Oscar Lorenzo Cogorno, Sub. Tte. Reserva 

Alberto Juan Abadie, Rolando Alberto Zanetta, Carlos Irigoyen y Ramón Raúl Videla, el 
discurso está más formalizado a pesar de haber sido realizado por Elsa Abadie y Graciela 
Zanetta, hijas de los mártires. (Figura 4) 
 

 
 

Figura 4. Placa en el monumento de los caídos 
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“Dieron su vida por una patria libre, justa y soberana no fue vano. 
Juan Domingo Perón, su líder murió en su tierra como presidente con todos sus 
honores. Si bien creían que el ejército cumple en un país un rol específico 
importante fueron visionarios del horror de una tiranía militar. Se brindaron a su 
causa con vocación de servicio sabiendo que en ello les iba la vida. 
 
Si no conoce la historia del Peronismo, sepa que aconteció el 9 de junio de 1956, 
cuando un grupo de jóvenes salió a defender la voluntad de un pueblo. Conozca 
sus héroes, sus mártires, y sepa que esta querida ciudad de La Plata, Berisso y 
Ensenada fue escenario de la más valiente resistencia peronista. Regaron con su 
sangre las calles platenses por los más nobles ideales, un peronismo siempre 
vigente con un futuro basado en la justicia social. Ellos son celosos guardianes de 
los derechos del Pueblo, de los oprimidos, de los humildes, de los necesitados. 
Acompañan la gestión de los dignos funcionarios. Aquí en este sentimiento no hay 
lugar para los pobres de espíritu, los cuales caen por su propio peso. Cuando usted 
pisa la ciudad de La Plata, capital de la Provincia de Bs. As., sepa que noviembre 
la perfuma de tilos porque ha sido cuna de héroes, semillero de cultura de hombres 
y mujeres capaces de jugar su último aliento por defender sus ideales. 1956–1993” 

 
HEROES MARTIRES (Figura 5) 
 

 
 

Figura 5. Placa “Héroes Mártires” 
 

“Dieron su vida por un país en democracia. Pelearon hasta dejar su último aliento 
por restituir el poder constitucional. Sus verdugos rubricaron con su firma la página más 
negra de nuestra historia contemporánea. 

Dios premió sus esfuerzos haciendo que su líder el General Juan Domingo Perón 
muera en su patria con todos los honores. 

La lucha no fue en vano” 
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BOVEDA PLATERO (Figuras 6y 8)  
 

 
 

Figura 6. Placa Bóveda Plateros. 
SARITA 

 
Tus amigas 

“Profundamente apenadas por tu prematura muerte, 
Perpetuan en el bronce el recuerdo de tus virtudes 

y el homenaje de su cariño” 
                                       La Plata 22 de junio de 1921 

 
BOVEDA SANTANTA (Figuras 7 y 8) 
 

 
 

Figura 7. Esposa, hijos y nietos 
 

“Tu inmenso corazón sembró de amor el mundo entero, con tu trabajo incansable 
probidad y dignidad apuntalaste los cimientos de la noble profesión de abogado. 
Ahora somos nosotros quienes tenemos el honor de cosechar los frutos que nos 
dio tu ejemplo de vida como padre y esposo. ¡Que el todopoderoso premie y 
glorifique tu esfuerzo y dedicación con el eterno descanso en el reino de los cielos!” 

Tú esposa, hijos y nietos. 
                                6-7-1999 
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Figura 8. Tus amigos 
 

“Tu jardín habla de tu ausencia. Se escucha un murmullo por tu presencia. 
Viene del rocío de la mañana, en la primavera. Los pastos, los árboles y los 
pájaros parecen nombrar tu nombre. Los colores de las flores no aceptan tu 
partida. Todos ellos te amaban. Y tu jardín también habla de la tristeza de tu 
esposa, de tus hijos, de tus nietos. Y tu jardín habla también de la tristeza de 
tus amigos”. 
 

JORGE-OSVALDO-HORACIO-MARIO-OSCAR Y RUBEN 
1998-6 DE JULIO1999 

 
 
 
MONUMENTO PEDRO B. PALACIOS “ALMAFUERTE” (Figura 9) 
 

Pedro B. Palacios (Almafuerte)

    

Pedro B. Palacios (Almafuerte)

 
 

“Las notas de mis versos son notas graves como  
las de los Salmos de la Escritura” 

 
Figura 9. Almafuerte 
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MONUMENTO A FLORENTINO AMEGHINO (Figura 10) 
 

      
 

“Indagó la historia de la vida 

de la tierra 

del hombre” 

Figura 10. Florentino Ameghino 
 

Alrededor del fenómeno de la muerte las diferentes culturas han desarrollado 
formas de representarla como un componente activo y dinámico de la vida social. En 
todas, los ritos relacionados con la muerte, entierro, culto funerario, creencias, mitos, 
constituyen los elementos culturales importantes para el conocimiento de la cosmogonía 
de los grupos humanos. 

La visita a los cementerios es una práctica extendida planetariamente, y genera en 
cada sociedad formas particulares de organización que responden a los intereses, ideas y 
condiciones de cada una de las sociedades y grupos donde tales prácticas se realizan 
(Finol y Fernández 1997). 

Si se compara la visita a los cementerios con el ritual del velorio, se notará una 
diferencia fundamental: el velorio es un acto de solidaridad y de comunicación con la 
familia; la visita al cementerio es un acto de comunicación con el muerto. Una vez 
concluida la relación velorio e incluso el rito del entierro, en los que el individuo y el grupo 
expresan su solidaridad con la familia, en la relación post-entierro son sólo los familiares 
quienes quedan solos con su difunto, son ellos quienes, a través de la visita, de las flores 
y rezos, de la conversación frecuente, conservan viva la relación con los muertos. (Finol y 
Fernández 1997). 

Los rituales vinculados con la muerte están profundamente arraigados en la cultura 
humana y se encuentra entre las prácticas sociales más extendidas en las diversas 
culturas humanas, no solo antiguas sino también contemporáneas. Son comportamientos 
destinados a mantener activa la comunicación entre los vivos y los muertos. (Finol y 
Fernández 1997) 

El culto a los muertos puede definirse como “el manejo y conservación de las 
relaciones entre los vivos y los muertos que se inician una vez acabadas las ceremonias 
que tienen que ver con el entierro o el destino final del cuerpo” (Villas Posse 1993) 

En este lugar donde descansan alrededor de un millón de personas –lo que 
transforma al cementerio en una ciudad paralela, con casi el doble de población que La 
Plata- se convive a diario con el dolor y el misterio, pero también con historias verídicas y 
leyendas sobre un tema que sigue siendo tabú para nuestra sociedad: la muerte.  
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Pasar toda una mañana en el cementerio (la noche es sólo para los valientes) 
significa escuchar las historias de sepultureros, cuidacoches, bronceros, floristas, 
personal de mantenimiento y algunos otros personajes que rondas por las calles de la 
necrópolis. 

Se discuten los rituales que se cumplen durante la visita al Cementerio Municipal 
de la ciudad de La Plata.  

Se analizó el discurso de los trabajadores en particular el de Alberto Mujica 
empleado de dicha institución. Ellos trabajan con la muerte, su tarea los afecta en lo físico 
y sicológico, nunca se “acostumbran” a la muerte. Trabajan todo el año y en todos los 
climas; son responsables de la excavación, remoción de sepulturas, mantenimiento.  
 
NOS VAMOS DE VIAJE 

Un mañana uno de los empleados avisó alarmado a sus compañeros que estaba 
seguro de haber visto un cadáver en descomposición tirado en la puerta de un nicho 
(Figura 11). Se dirigieron en forma urgente hacia el lugar y confirmaron que de un cajón 
alguien había sacado un cuerpo y lo había arrastrado varios metros. 

Mientras en el cementerio trataban de encontrar una explicación, al bar de enfrente 
entró un señor con la camisa manchada y un olor nauseabundo. Su aspecto llamó la 
atención de los pocos parroquianos que ocupaban una mesa. Con los ojos desorbitados, 
el extraño pidió un teléfono, aduciendo que tenía que llamar a un flete para llevar a su 
padre a Italia. El dueño del bar prefirió llamar a la policía, y así quedó develado el misterio 
del muerto fuera del cajón. 

 
 

Figura 11. Nos vamos de viaje 
 

LA SIESTA 
Una tarde de enero, unos cuantos veranos atrás, después del almuerzo y unos 

vasos de más, uno de los sepultureros decidió tomarse una siesta. El lugar más fresco y 
cómodo que encontró fue una sepultura (Figura 12). Sus compañeros, viendo que estaba 
profundamente dormido, lo cubrieron con coronas de flores (que abundan en el 
cementerio). Cuando despertó, tuvo que sacarse las coronas de encima para poder 
levantarse. 

En ese mismo momento, dos señoras mayores colocaban flores en una tumba 
cercana y empezaron a ver al hombre que salía de la sepultura. El sepulturero bostezó, 
las miró y les dijo: “buenas tardes”. Lo último que se supo de esas dos señoras fue que 
salieron corriendo y a los gritos por la puerta principal. 
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Figura 12. La siesta 

 
VOLVER DE LA MUERTE 
 

En las primeras décadas del siglo pasado, un empleado advirtió que en una de las 
bóvedas había un cajón en el piso (Figura 13). En el intento por averiguar lo sucedido, 
retiró la tapa y se encontró con el cuerpo –fallecido el día anterior- rasguñado, golpeado y 
con restos de astillas del ataúd entre las uñas. Fue un calco de las peores pesadillas 
literarias de Edgar Allan Poe. 

Fue un “entierro prematuro” esto le sucedió a la Familia. Platero víctima de un 
ataque de catalepsia, y que luego murió realmente asfixiado en su propio ataúd. Este 
hecho sacudió a la sociedad platense. 

El mismo caso fue relatado por Lojo (1999) y sucedió en el cementerio de la 
Recoleta con Rufina Cambaceres.  
 

 
 

Figura 13. Volver de la muerte 
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RARAS COSTUMBRES 
Cuentan que, durante varios años, una señora iba al cementerio con una radio 

cada vez que jugaba Gimnasia y Esgrima de La Plata. Una tarde, uno de los empleados 
dialogó con ella y le contó que encendía el aparato al lado de la tumba, para que 
escuchara su papá, que era fanático del “Lobo”. También le prendía un cigarrillo, ya que 
cuando jugaba el cuadro de sus amores fumaba mucho. 
 
PERRO FIEL 
 

Al morir la dueña de uno de los bares cercanos al cementerio, su perro hizo lo 
posible para estar al lado de ella: cada mañana, cuando se abrían las puertas de la 
necrópolis, la mascota entraba, se dirigía a la tumba de su dueña y se echaba allí hasta la 
hora que el cementerio cerraba sus puertas. Al poco tiempo, el perro fiel también murió. 

 
CON AIRES DE LEYENDA 
 

Entre las historias que circulan sobre el cementerio platense hay muchas que con 
los años han cobrado carácter de leyenda. Contadas una y otra vez, no dejan de 
sorprender cada vez que se las rescata del olvido. 

 
LA MOMIA 
 

Esta historia, que constituye una de las primeras leyendas del cementerio, sucedió 
hace casi un siglo, y el tiempo le ha dado una explicación coherente. Cuando se terminó 
de construir el cementerio de La Plata, allí fueron trasladados los cuerpos del viejo 
cementerio de Tolosa. Tras varios años en depósito, en 1908 se abrieron varios ataúdes 
porque no se sabía a quiénes pertenecían sus restos. Así, se descubrió con sorpresa, que 
uno de los cuerpos se conservaba intacto, en perfecto estado de conservación. 

De esa manera comenzó el mito. Nadie sabía quién era, pero los diarios de la 
época comenzaron a hablar de que “sus manos entrecruzadas echaban luces”. Tanta fue 
la curiosidad popular por la noticia que el cuerpo fue colocado en una vitrina, a la entrada 
del cementerio. Ese cadáver milagroso empezó a ser adorado como un santo: la gente le 
llevaba flores, le encendía velas y le pedía favores. 

Así estuvo quince años, intacto, exhibido al público. Hasta que en 1924 Antonino 
Lamberti, visitó la ciudad, y reconoció en el cuerpo adorado por los platenses los restos 
de su amigo Behety Matías, un poeta que había fallecido en 1885, su amigo inició 
gestiones ante las autoridades y, finalmente, recibió cristiana sepultura. Al poco tiempo se 
construyó un mausoleo (Figura 14) que está a pocos metros de la entrada principal. 
 

 
Figura 14. Mausoleo que recuerda al poeta Matías Behety 
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EL MISTERIO DE LA RUBIA HERMOSA 
 

Esta historia no tiene más de 20 años y dice que una noche, en pleno centro de la 
ciudad, una joven rubia, que llevaba un saquito negro sobre sus hombros, paró un taxi y le 
dijo que se dirigiera hasta el cementerio. Cerca del lugar le pidió al chofer que estacionara 
sobre uno de los laterales. Cuando el auto paró, le dijo “ya vuelvo”. De a poco se fue 
acercando al paredón y, de un momento a otro, desapareció como si lo hubiese 
atravesado. 

Al día siguiente, el taxista fue hasta el cementerio con un grupo de colegas para 
mostrarles el lugar exacto del muro donde había desaparecido la rubia. Luego, 
acompañados por empleados del cementerio, dieron la vuelta para fijarse qué había del 
otro lado del paredón. 

La sorpresa fue grande cuando, muy cercano al tapial colgado en una cruz de una 
de las tumbas, hallaron el saquito negro que vestía la joven. 
 

La leyenda romántica, una joven de belleza delicada pasea, tarde tras tarde, por la 
vereda del camposanto, tocada con una capelina, y vestida de ropas livianas. Un 
muchacho la admira, le habla, la sigue hasta que obtiene su dirección. Cuando va a 
buscarla al domicilio que ella le ha indicado, una mujer mayor le abre la puerta. Le explica 
que su hija ha muerto hace meses y que está enterrada en el cementerio de la Recoleta 
(Lojo 1999). 
 
 
LA VIUDA NEGRA 
 

Otra versión similar de este hecho tiene más años y se la conoce como la leyenda 
de la “viuda negra”. La historia también incluye a un taxista y dice que la mujer, que en 
este caso vestía con sombrero, abrigo, zapatos y guantes negros, llevaba un ramo de 
flores, traspasó el muro pero sobre la pared dejó un manchón inquietante, como recién 
estampado. Era la imagen en tamaño natural de la mujer de negro y se veía hasta el ramo 
de flores. 
 
 
LA TRAGEDIA 
 

Un trabajador platense y fanático hincha de Gimnasia y Esgrima de La Plata, 
deambula por los alrededores del Cementerio escuchando el partido del Lobo por la radio. 
La transmisión se interfiere misteriosamente y es impulsado por una fuerza sobrenatural a 
ingresar a la necrópolis e introducido contra su voluntad a una bóveda. Allí lo espera el 
fantasma de Elisa Felicitas de la Concepción Barranco y Vedia, aristócrata local, fallecida 
en circunstancias poco claras en 1946, precisamente el día de su boda. Ella le pide a 
José colaboración para perpetrar su venganza. El conflicto se agrava al descubrirse que 
el fantasma es de Estudiantes (club de fútbol). Este relato lleva a realizar una película 
“Para Elisa”. (Diario “El Día”). 
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OTROS PERSONAJES 
 

Además de estos relatos, por el cementerio circulan una serie de personajes con 
características más que particulares. Con su forma de ser y sus cuentos, viven en la 
memoria de los que conocen el barrio y frecuentan el camposanto. 

Los más memoriosos recuerdan: 
 

*al hombre que todos los días, durante más de treinta años, le dejaba una flor a su mamá 
hasta el día antes de su muerte;  
 
*a la señora que se encerró en una bóveda un 24 de diciembre a la tarde para esperar la 
Nochebuena junto al cajón de su difunto esposo; 
 
*o al “loco”, que trabajaba en mantenimiento y, cada vez que se tocaba la campana de la 
capilla, sacaba una pistola y disparaba; 
 

También se cuentan hechos trágicos, como aquellos que decidieron acabar con su 
vida al lado de la tumba de sus seres queridos. 
 
 
CONCLUSION 
 

Los cementerios constituyen espacios a los que muchos temen, otros lo recorren 
con naturalidad y varios tratan de ignorar, pero, en definitiva, es “la casa de todos”. 
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